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3Introducción2 La judería de Zaragoza

Zaragoza es una ciudad que acoge. De ahí que su pasa-
do sea tan rico en cuanto a la coexistencia de diferentes 
culturas, con diversos niveles de tolerancia a lo largo del 
tiempo. 

Zaragoza es también una ciudad viva que se adapta a las 
nuevas circunstancias, motivo por el que su espacio se 
ha remodelado con el paso del tiempo, y más cuando no 
ha existido la sensibilidad de conservar la memoria: mu-
chos edificios se han derribado para construir otros más 
adecuados a las nuevas necesidades y con un aspecto re-
novado, y el trazado de muchas calles se ha desdibujado 
para remodelarlas, a veces con cambios verdaderamente 
radicales, hasta generar la ciudad que hoy conocemos. 

Hablar de la judería de Zaragoza es hablar de la ciudad 
medieval, ya que fue en ese periodo de la historia cuan-
do contó con una comunidad judía importante que logró 
consolidar un barrio propio, primero dentro del recinto 
amurallado de piedra y más tarde en una zona de am-
pliación con la autorización expresa del rey Jaime I el 
Conquistador en 1273. En ella se establecieron grandes 
intelectuales, médicos, financieros y artesanos de todas 
las condiciones. 

En 1600 ya no quedaba en pie ningún edificio representa-
tivo de la judería zaragozana y los nombres de sus calles 
se habían eliminado. Así, en pleno siglo XXI no queda ras-
tro de su rico patrimonio, pero su huella permanece: ha 
quedado impresa en las fuentes archivísticas y literarias. 

A menudo se compara a las ciudades con los palimpses-
tos, aquellos manuscritos que reutilizaban pergaminos 
anteriores y que, después de haber sido borrados, todavía 
conservan rastros de los escritos previos. Veamos cómo 
podemos rastrear su pasado judío. 

 

INTRODUCCIÓN

Escultura de Las Cinco Culturas, de los artistas Pedro Tejero-Garcés y Jorge Girbau.
Parque Lineal de Plaza (Zaragoza).

En 1600 ya no quedaba en pie 
ningún edificio representativo 
de la judería zaragozana y 
los nombres de sus calles se 
habían eliminado.
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 Puertas:
1. Puerta Ferriza o entrada principal
2. Postigo de Abejuelas
3. Puerta Vieja o de don Mayr
4. Puerta de San Lorenzo
5. Puerta de San Gil
6. Trenque del Tesorero
7. Puerta de los callizos

Sinagogas:
1. Sinagoga mayor (y de las mujeres)
2. Sinagoga menor
3. Sinagoga de Bicurholim o sinagoga nueva
4. Sinagoga de Don Jucé Bienvenist o sinagoga Vieja
5. Sinagoga de los Callizos

Leyenda

Otros edificios:
1. Baños del Rey
2. Castillo de judíos
3. Carnicería
4. Casas del Talmud
5. Micvé
6. Hospital de los Alazar
7. Bercería o mercado de frutas y verduras
8. Piedras del Coso
9. Alcaicería o Lonja de Mercaderes
10. Hospital de la Judería

Iglesias:
1. Iglesia de San Gil
2. Iglesia de San Andrés
3. Iglesia de San Lorenzo
4. Iglesia de San Juan el Viejo
5. Iglesia de la Magdalena
6. Iglesia de San Miguel
7. Convento de Santa Catalina

Cementerio judío (Miralbueno)

La Aljafería

La Seo

Nombre actual de la calle
Nombre medieval de la calle

Blasco
Prunillo

Ruta 1
Ruta 2

PLANO DE LA JUDERÍA 
DE ZARAGOZA
A FINALES DEL S. XV
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RUTA 1: LA JUDERÍA DENTRO DE LA CIUDAD

Esta ruta es un recorrido por los límites de la judería de 
Zaragoza que comprendía dos espacios diferenciados. 
Por un lado, la judería cerrada dentro de lo que se deno-
mina casco histórico; y, por otro, la judería nueva, al otro 
lado de la calle Coso, una ampliación que se produce en 
el siglo XIII.

El punto de partida para recorrer el espacio que ocupaba 
la judería cerrada es el ángulo sureste de la calle Coso. 
Allí se encontraban las denominadas “Piedras del Coso”, 
testimonio de la antigua muralla de piedra romana. En 
las proximidades de esta zona, concretamente en la ca-
lle Coso 128-132 se localizan hoy los baños del Rey, unos 
baños públicos que desde mediados del siglo XX han sido 
denominados erróneamente baños judíos por estar próxi-
mos a la judería y regentados en el siglo XV por la podero-
sa familia judía de la Cavallería. 

Muy cerca de las “Piedras del Coso” se halla la calle Santo 
Dominguito de Val, que era la de la entrada a la judería 
y donde se encontraba la puerta Ferriza. No era la única 
zona de acceso, ya que existían otras puertas que daban 
salida tanto al Coso como al interior de la antigua ciudad. 

El perímetro de la judería cerrada estaba jalonado por 
cuatro iglesias parroquiales, de las cuales quedan en pie 
la de San Gil y Santa María Magdalena. Cerca de esta 
última, concretamente en el cruce de las actuales calles 
San Lorenzo y Estudios, se situaba la puerta Vieja, tam-

bién conocida como de Mayr, nombre que hace alusión a 
la residencia de la familia franca de los Alazar, concreta-
mente de su benefactor don Mayr Alazar.

La judería cerrada ocupaba un espacio de unas siete hec-
táreas y media. El poco suelo edificable y la alta densidad 
de población, en torno a unos trescientos hogares o “fue-
gos”, como se identifica en época medieval, exigió la ne-
cesidad de establecer fuera una nueva zona denominada 
judería nueva, al otro lado del Coso. Esta zona de amplia-
ción estaba formada por tres callizos, es decir unas calles 
estrechas, perpendiculares al Coso y paralelos a la calle 
San Miguel, cerrados con puertas. Se corresponden con 
las actuales calles Mateo Flandro, los hermanos Ibarra y 
Rufas. 

RUTAS PARA CONOCER 
LA JUDERÍA DE ZARAGOZA
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En el interior de la judería cerrada se encontraban las vi-
viendas y los espacios de referencia para la población ju-
día, como la sinagoga Mayor y otros inmuebles situados 
cerca de la puerta Ferriza. 

Aproximadamente donde hoy se encuentra la iglesia de 
San Carlos Borromeo se levantaba la sinagoga Mayor, la 
más grande y antigua de la judería, y la única que se man-
tuvo abierta cuando Fernando I (rey de Aragón 1412-1416) 
ordenó clausurar las sinagogas, recoger los ejemplares 
del Talmud y confinar a los judíos en sus barrios. Tras la 
expulsión de los judíos en 1492 esta sinagoga se consa-
gró como iglesia bajo la advocación de Nuestra Señora de 
Belén en 1560. El edificio fue derribado en el año 1574 para 
construir la actual iglesia de San Carlos. 

En las inmediaciones de la sinagoga Mayor se alzaban 
otras dependencias, como el baño ritual o micvé, la casa 
del Talmud, un hospital, la carnicería y el conocido como 
castillo de los judíos, una fortaleza adosada a la muralla 

tardorromana y próxima a la puerta principal de la jude-
ría que servía de cárcel y archivo de la aljama. Aunque el 
zoológico real estaba en la Aljafería, allí se albergaba en 
1364 a un oso, propiedad de Pedro IV el Ceremonioso (rey 
1344-1385). El castillo de la judería fue derruido en 1525.

De la casa del Talmud tampoco queda rastro. Se sabe que 
en su solar se construyó el palacio de los Salavert, luego 
llamado de los Sora, que fue demolido en la reforma urba-
nística del siglo XX en la que se abrió la calle San Vicente 
de Paúl. De aquel palacio solo se conserva su portada ba-
rroca, pero en otra ubicación cerca de la plaza del Pilar. 

La carnicería, donde se degollaban las reses que servían de 
alimento a los judíos, bajo la supervisión del “rabí de la de-
güella”, ocupaba un espacio entre el Coso y las calles San-
to Dominguito de Val y San Vicente de Paúl. Fue demolida 
en el año 1500, poco después de la expulsión de los judíos, 
y en su lugar se dispuso una pequeña plaza que tampoco 
se conserva, pero que se reconoce en planos antiguos.

RUTA 2: RECONSTRUCCIÓN DE EDIFICIOS EMBLEMÁTICOS

La ruta de los edificios más emblemáticos de la judería de Zaragoza in-
cluye tres espacios bien diferenciados: 

—Las inmediaciones de la sinagoga Mayor
—Las sinagogas
—Otros espacios cotidianos

Las calles de la judería han sufrido modificaciones con el paso de los 
años. Tras la expulsión de los judíos en 1492 los solares se remodelaron 
coincidiendo con la fiebre constructora que vivió la ciudad renacentista. 
Los nombres de sus calles también se modificaron. La entrada principal 
de la judería pasó a llamarse calle Santo Dominguito de Val; y otra calle 
próxima a la sinagoga Mayor, San Jorge. 

El gran cambio de su urbanismo se produjo con la apertura de la calle 
San Vicente de Paúl, un proyecto iniciado a mediados del siglo XIX y eje-
cutado finalmente en el siglo XX.

 

Calle San Vicente de Paúl.

Real Seminario de San Carlos BorromeoIglesia de San Carlos Borromeo y 
esquina del palacio de los Morlanes (Zaragoza).

El gran cambio de su 
urbanismo se produjo con 
la apertura de la calle San 
Vicente de Paúl, ejecutada  
en el siglo XX.
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RUTA 3: LA MEMORIA DE LA PERSECUCIÓN Y LA EXPULSIÓN 
DE LOS JUDÍOS

En la catedral del Salvador, conocida como La Seo, se conserva el tes-
timonio de dos episodios que dan fe de la tensa relación que se produjo 
entre la población cristiana y la judía en determinados momentos de su 
historia.

En el interior de la iglesia se encuentran la capilla bajo la advocación 
de Santo Dominguito de Val y los relieves del trascoro que representan 
momentos que relatan su leyenda. Según todos los indicios, su origen 
remonta al siglo XVI. El relato, muy similar a otros que se difundieron 
por Europa para criminalizar a la población judía desde mediados del 
siglo XIII, refiere cómo un monaguillo de la catedral fue secuestrado y 
torturado en la judería para después ser arrojado al río. 

En ese mismo templo está la capilla de San Pedro Arbués, inquisidor 
general, que fue asesinado en el interior de la iglesia en 1485, un año 
después de la instalación del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 
en Aragón. Fue construida en el siglo XVII cuando se estableció el culto 
al Santo mártir.

El siglo XV se conoce como el “Siglo de los Conversos” o la “Era bau-
tismal” por el gran número de conversiones de judíos al cristianismo, 
en gran parte debido a los violentos ataques a las juderías de 1391 que 
azotaron a casi toda la Península, las campañas del predicador valen-
ciano Vicente Ferrer (1350-1419) y los debates de la Disputa de Tortosa 
de 1413-1414. Tras un periodo de cierta relajación, a mediados del siglo XV 
comenzó una nueva etapa de intransigencia contra los judíos y contra 
aquellos cristianos nuevos que conservaban las tradiciones y costum-
bres hebreas. Entre la nómina de las personas implicadas en la conspi-
ración contra el inquisidor Pedro Arbués figuraban algunas familias de 
origen converso. 

En 1492 los Reyes Católicos decretaron la expulsión de los judíos en 
Aragón. Las aproximadas 460 casas de la judería fueron marcadas y 
tasadas, y la zona hasta entonces habitada por judíos pasó a llamarse 
“Barrio Nuevo”.

Además de la sinagoga Mayor, la judería cerrada contaba con otras si-
nagogas: la Menor, en las proximidades de la puerta de san Gil; la de 
don Jucé Benvenist, edificada en 1325, en la actual calle San Andrés, que 
pasó a denominarse la Vieja cuando se levantó en 1382 la Nueva o de 
Bicurholim en la actual calle la Verónica. En el siglo XV, por la zona próxi-
ma a la iglesia de Santa María Magdalena, había otro oratorio privado.

Al otro lado del Coso, en la judería nueva, concretamente en la actual 
calle los Hermanos Ibarra, se localizaba la denominada sinagoga de los 
Callizos, término aragonés que equivale a callejón con o sin salida, y que 
hace referencia a las características del espacio que ocupaba la judería 
nueva.

Además de los espacios religiosos arriba mencionados, la judería de Za-
ragoza contaba con otras zonas que formaban parte de la vida diaria 
de sus habitantes. En 1868 se derribó la iglesia mudéjar de San Lorenzo. 
En sus inmediaciones se encontraba la alcaicería o bazar de tejidos y 
objetos de lujo, y en un tramo de la calle Mayor, cerca de la iglesia de 
Santa María Magdalena, se ubicaba la bercería o mercado de frutas y 
verduras. 

Palacio de los Morlanes (Zaragoza).

Capilla de Santo Domiguito del Val, 
en la Seo de Zaragoza

El siglo XV se conoce como el 
“Siglo de los Conversos” o la 
“Era bautismal” por el gran 
número de conversiones de 
judíos al cristianismo.
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PRIMEROS TESTIMONIOS
DE JUDÍOS EN ZARAGOZA
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Es posible que la presencia judía en la ciudad se remonte a la diáspora 
(o dispersión de la comunidad judía), que se inició a comienzos de la era 
cristiana, tras la destrucción de la ciudad de Jerusalén en el año 70 d. C. 
a manos del emperador romano Tito.

En Sefarad, nombre que la tradición judía identifica con la península Ibé-
rica, las comunidades judías eran numerosas. El término “sefardíes” o 
“sefarditas” designa a los judíos y judías que fueron expulsados de la 
Península en 1492, y a sus descendientes.

PRIMEROS TESTIMONIOS 
DE JUDÍOS EN ZARAGOZA

Detalle de los relieves del arco de triunfo del emperador Tito (Roma) donde se 
representa el desfile triunfal con el botín obtenido en Jerusalén.
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LA POBLACIÓN JUDÍA EN SARAQUSTA

En al-Ándalus los musulmanes concedieron a los judíos y a los cristia-
nos el rango de “dhimmis” o “Gentes del Libro”, que según algunas inter-
pretaciones del Corán merecían un mayor respeto que otros creyentes. 
Se les permitió practicar libremente su religión, a cambio del pago de 
determinados impuestos.

El primer documento fiable de la presencia judía en Zaragoza es de la 
época musulmana, concretamente del siglo IX. Fue entonces cuando 
Bodo, un diácono de ascendencia alemana y de la corte franca de Luis 
I (hijo de Carlomagno), se trasladó a Zaragoza, se convirtió al judaísmo, 
tomando el nombre de Eleazar, y se casó con una judía. 

JUDÍOS ILUSTRES EN LA TAIFA DE ZARAGOZA

En Saraqusta o Medina Albaida (nombre con el que se conocía a la Za-
ragoza medieval), igual que en otras ciudades andalusíes se produjo 
un desarrollo de la cultura y la espiritualidad hebrea, especialmente en 
poesía, gramática, estudios del Talmud (compilación de debates y co-
mentarios rabínicos sobre la historia, la ley y su aplicación práctica, las 
costumbres y la cultura judía) y de las ciencias, si bien muchos de sus 
textos se escribieron en árabe. 

El periodo de mayor esplendor coincide con la taifa o reino musulmán de 
Saraqusta, en el siglo XI, cuando se constata la presencia del poeta judío 
Yequtiel ben Isaac, que trabajó como secretario y visir (primer ministro) 
del rey Mundir II. Desde su cargo protegió y atrajo a la corte zaragozana 
a otros correligionarios. Fue maestro de Selomó ibn Gabirol, conocido 
también como Avicebrón.

Por este tiempo, la taifa de Zaragoza contó también con la presencia 
del judío Yoná ben Yanah, considerado “el más grande de los hebraístas 
medievales” y “príncipe de los gramáticos”. 

Durante el reinado de Al-Muqtadir (1046-1085), artífice de la construcción 
del palacio de la Aljafería (Zaragoza), destacó el poeta y gran visir judío 
convertido al islam Abu al-Fadl Hasday ibn Yusuf ibn Hasday, que desde 
su cargo protegió a otros judíos, concretamente al filósofo Ibn Paquda.

Miniatura del Libro del ajedrez, dados y tablas de 
Alfonso X el Sabio. Representa a un judío jugando 
al ajedrez con un cristiano.
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El primer documento de la 
presencia judía en Zaragoza 
es del siglo IX, cuando el 
diácono Bodo se bautizó y 
cambió su nombre a Eleazar 
y se casó con una judía.
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Entre los científicos y literatos judíos que despuntaron en este período, 
cabe mencionar al médico y botánico Yonah ben Yishaq ibn Buqlaris, 
que escribió un tratado sobre plantas medicinales, y al poeta y filólogo 
Leví ben Yacub ben at-Tabban, que expresó los sufrimientos de la comu-
nidad judía tras la conquista de la ciudad por las tropas de Alfonso I el 
Batallador en 1118, seguramente por los efectos del largo asedio.

Palacio de La Aljafería 
de ZaragozaIbn Paquda, además de escribir poemas de temática religiosa, obtuvo 

un gran éxito con su obra en prosa Los deberes de los corazones, que fue 
traducida también al judeoespañol, lengua hablada por los descendien-
tes de los judíos expulsados de la península Ibérica en 1492. 

      

Avicebrón (Málaga c. 1020-1058 Valencia) fue uno de los 
grandes poetas judíos de la Edad Media.

Reclamado por sus dotes filosóficas y poéticas, su fama 
contrasta con la poca estima que tuvo de sus correligionarios 
más próximos. 

Sufrió la promulgación de un herem (o anatema) y fue expul-
sado de la comunidad judía de Zaragoza en 1045. Con todo, 
muchas de sus composiciones han permanecido en el ritual de 
los judíos sefardíes. 

Yoná ben Yanah (Córdoba c. 985-Zaragoza 1050) se 
formó en la aljama de Lucena (Córdoba) con el gramático y 
poeta religioso Isaac ben Chicatella. A causa de las luchas por 
el poder del califato de Córdoba, entre 1010 y 1013 se esta-
bleció en Zaragoza como médico en la corte de los tuyibíes. 
Los soberanos de esta taifa, amantes de la cultura, fueron sus 
mecenas y contribuyeron a desarrollar su labor como gramá-
tico de la lengua hebrea. 

Las obras escritas en árabe de Yoná ben Yanah fueron 
traducidas al hebreo en el siglo XII por el poeta, médico y 
filósofo granadino Judá ben Saúl ibn Tibbón. En el campo de la 
medicina y la farmacología escribió un diccionario de plantas 
y medicinas.

Escultura de Avicebrón 
en Cesarea (Israel)
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 La Hagadá de Sarajevo es un manuscrito iluminado sobre pergamino, de mediados del siglo XIV, que 
contiene el tradicional texto hebreo propio de toda hagadá y que es leído durante el Pésaj o Pascua judía. Se trata 
de una de las hagadot sefardíes más valiosas que se conservan. 

Las escenas que se representan en sus ilustraciones son una fuente de primer orden para recrear la vida cotidiana 
de la población judía de la Corona de Aragón en la Edad Media. 

Este códice, de origen aragonés según todos los indicios, se custodia en el Museo Nacional de Bosnia-Herzegovina.
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LA POBLACIÓN JUDÍA TRAS LA CONQUISTA DE 1118

Al margen de los intelectuales judíos que vivieron en Saraqusta, la co-
munidad judía seguía teniendo su espacio de referencia en las “Piedras 
del Coso”, el ángulo sureste del recinto tardorromano. Y allí permaneció 
tras la conquista. 

El monarca Alfonso I el Batallador permitió a musulmanes y judíos se-
guir habitando en la ciudad; pero mientras que a los musulmanes se les 
exigió que en el plazo de un año abandonaran la medina y se instalaran 
fuera de la muralla de piedra, a la población judía le fue permitido con-
tinuar residiendo en el mismo espacio que ocupaba en el interior de la 
medina. 

 
Plano de Saraqusta en el siglo XI. Zaragoza, espacio histórico, Ramójn Beltrán Abadía.

EL ORIGEN 
DE LA JUDERÍA

Alfonso I el Batallador 
(rey 1104-1134) es recordado no 
sólo por sus conquistas militares 
(Zaragoza, Tarazona, Calatayud) 
o la batalla de Cutanda de 1120 
sino también por apadrinar la 
conversión de Mosé Sefardí, judío 
oscense que tras recibir el bau-
tismo tomó el nombre de Pedro 
Alfonso. 

Pedro Alfonso fue un recono-
cido médico y científico, famoso 
por sus polémicas contra el 
judaísmo. Antes de su conversión, 
el visir de Ahmed II (un judío con-
vertido al islam) facilitó a Mosé el 
acceso a la biblioteca del palacio 
de la Aljafería y le orientó en sus 
estudios de astronomía, astro-
logía y medicina. Su formación 
rabínica la llevó a cabo primero 
en la aljama de Zaragoza y desde 
1093 en la de Huesca. Su popula-
ridad atrajo la atención del obispo 
Esteban de Huesca, que también 
fue obispo de Zaragoza.
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LOS JUDÍOS FRANCOS

La categoría de “judíos francos” se aplicaba a los que, por privilegio real, 
estaban exentos de contribuciones y todo tipo de cargas con la aljama 
y fuera de su jurisdicción. Su condición social y económica era superior a 
la mayoría de judíos, no sólo por la exención de impuestos sino por otras 
prerrogativas, tales como:

—La plena posesión de sus bienes.
—El derecho al cobro de sus préstamos, incluso en el caso de que el rey 

hubiese concedido moratorias a los deudores.
—La exención de prestar juramento, porque no se podía dudar de su palabra.
—La seguridad de que sus señores naturales no podrían prescindir de 

ellos ni cambiarlos por otros vasallos. 
—La exención del pago de impuestos reales y vecinales.

Además, aunque se regían por las mismas leyes religiosas que la aljama, 
la comunidad no podía rechazarlos ni expulsarlos de la sinagoga. Tam-
poco estaban sometidos a la jurisdicción de sus jueces, ni desempeña-
ban cargos públicos ni asistían a las asambleas generales de la aljama. 

El número de “judíos francos” era reducido y practicaban una endoga-
mia selectiva. En Zaragoza había dos familias: los Alazar y los Cavalle-
ría, que mantuvieron su situación de excepción hasta el momento de la 
expulsión. Por decisión regia, estas familias pasaron a ser vasallas de 
una orden militar. 

—Alfonso I el Batallador recompensó la colaboración de órdenes mili-
tares en sus campañas con el privilegio de tener determinados judíos 
para imponerles tributos y beneficiarse de sus servicios y de su saber. 

—En 1137, en la concordia establecida entre Ramón Berenguer IV y los 
Templarios, el conde concedió a la Orden del Temple la posesión de un 
judío de Zaragoza con sus bienes y heredades. Así Salomón ben Leví 
(más conocido como Cavallería), junto con su familia y descendientes, 
pasaron a ser vasallos de la Orden del Temple. Y lo mismo ocurrió con el 
judío Alazar respecto de la orden del Hospital de San Juan de Jerusalén

—El rey de Aragón Pedro II refrendó y amplió los privilegios concedidos 
a estas familias en 1210 y 1212. Con ello consiguieron un estatus muy 
superior al de cualquier judío de la Corona de Aragón.

Imagen de la Hagada de Sarajevo.

En 1175 se documenta por primera vez la aljama de los judíos de Zarago-
za, entendiendo como aljama una comunidad organizada y dotada de 
instituciones y edificios de referencia, como la sinagoga, el baño ritual o 
micvé, y la carnicería. 

Tras la conquista de la ciudad por parte de las tropas cristianas de Al-
fonso el Batallador, los judíos recibieron privilegios que llegaron a difi-
cultar el ejercicio de la justicia real. De hecho, en 1277 el rey Pedro III el 
Grande (hijo y sucesor de Jaime el Conquistador) reclamó a la aljama 
de Zaragoza (y a las de Barcelona, Valencia y Sagunto) que le enviaran 
sus privilegios, individuales y colectivos, con el fin de conocer todas las 
licencias concedidas por sus predecesores.

La población judía no sólo colaboró en la repoblación del territorio, sino 
que participó en el gobierno y la administración del reino de Aragón. 
En este contexto, recibieron una consideración jurídica especial como 
siervos del rey y protegidos directamente por la Corona, de suerte que 
todo ataque contra esta población y sus propiedades conllevaba una in-
tervención directa del monarca. A cambio, le pagaban tributos ordinarios 
y extraordinarios.

La fuerte presión fiscal a la que quedaba sometida la aljama condicio-
naba la concesión de privilegios, como los que le otorgó en 1320 Jaime I, 
comprometiéndose a no conceder en cinco años ningún sobreseimiento 
(o suspensión judicial) de deudas por parte cristiana. 

Entre las cargas que la aljama llegó a asumir, se encontraban el mante-
nimiento de los animales salvajes del rey Pedro el Ceremonioso (leones 
en el foso del palacio de la Aljafería y un oso en el castillo de los judíos), 
el coste de las mesas y los bancos encargados para el palacio de la Alja-
fería, la conservación de la muralla y la reparación del puente de Piedra.

 

Doña Violante de Bar, 
reina consorte y segunda esposa 
de Juan I de Aragón, en 1390 pasó 
a ser propietaria de las aljamas 
de judíos y moros de Zaragoza, 
tras comprar, o más bien realizar 
un préstamo a su esposo de 
20.000 florines de oro. El monar-
ca precisaba de esta cantidad 
para costear la dote de su hija, 
la infanta Violante de Aragón, 
que iba a contraer matrimonio 
con don Luis de Anjou, duque de 
Anjou, conde de Provenza y rey 
titular de Sicilia y Nápoles y, sim-
bólicamente, rey de Jerusalén.

Violante de Bar, antes de conver-
tirse en señora de la aljama de 
Zaragoza, ya percibía las rentas 
de las aljamas aragonesas de las 
localidades de Calatayud, Jaca, 
Huesca, Tarazona, Teruel, Daroca 
y Alcañiz.


